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Prólogo 
Para aquellos que desean agradar a hombres influyentes evitando ofender a alguien, el poeta se cuenta entre ellos. Y, si hay quien considere que le han agraviado de palabra, que lo tome como respuesta y no como ofensa, pues él fue quien lanzó la primera piedra. Este mismo individuo, al adecuar mal y con descuido varias obras, transformó buenas comedias griegas en lamentables versiones latinas. No hace mucho presentó en escena "El fantasma" de Menandro y también en "El Tesoro" representó un juicio absurdo: quien reclamaba el oro debía demostrar primero que era auténticamente suyo, antes de que se revelara cómo había adquirido dicho tesoro o quién lo había colocado en la tumba de su padre. De ahora en adelante, que no se engañe creyendo estar fuera del alcance de la crítica ni piense: "Estoy bien considerado; no me afectarán". Insisto: no se equivoque ni provoque más a Terencio. Hay mucho más que podría decir, pero por el momento guardaré silencio. Sin embargo, si persiste atacando como lo ha hecho hasta ahora, en el futuro no dudaré en revelar lo que callo. Cuando los Ediles adquirieron esta comedia que está a punto de ser representada, "El Eunuco" de Menandro, dicho autor mediocre solicitó verla antes que nadie. Durante su presentación ante los magistrados, alzó la voz acusando a Terencio de ladrón y no de poeta, declarando que lo único que había hecho era publicar una fábula donde ni siquiera incluyó palabras propias, ya que era una antigua pieza llamada "El Adulador" de Nevio y Plauto, de la cual supuestamente tomó al truhán y al soldado. Si esto debe considerarse un error, que sea por descuido y no por intención de robar. Y sobre ello, sois vosotros quienes debéis juzgar. Existe una comedia de Menandro, titulada "El Adulador", donde aparecen un truhán llamado Colace y un soldado jactancioso. El poeta admite haber tomado estas dos figuras para su obra "El Eunuco", pero asegura desconocer que dichas historias ya existieran en latín. Si utilizar personajes recurrentes fuera algo ilícito, entonces ¿qué sucede con las representaciones de esclavos intrigantes, mujeres virtuosas, cortesanas inescrupulosas, truhanes glotones, soldados fanfarrones, niños cambiados al nacer, esclavos tramposos que burlan a sus amos, el amor prohibido, los celos o la traición? Ya nada queda por contar que no haya sido narrado antes. Por tanto, es justo que consideréis estas razones y permitáis a los nuevos autores hacer lo que ya hicieron los antiguos. Concedednos vuestra atención y escuchad en silencio para apreciar lo que "El Eunuco" tiene para mostraros.
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ESCENA I
THAIS
(Igual esta dentro del público, o quizás no)

THAIS.- (Dirigiéndose al público) Me siento inquieta. Y descolocada. Desde que cumplí los 50 que me siento como si estuviera al descubierto. Me puede el desconcierto. Porque me miro al espejo y veo…como que las cosas ya no están en su sitio, no sé, que no paran quietas, qu están en continuo movimiento. Que él pómulo quiere irse al moflete, el moflete a la papada, la papada al pecho y el pecho al riñón. Y el panorama me intranquiliza.
Y pensar en el futuro, me altera. Porque pienso, por todos los dioses, ¿hasta dónde puede llegar a descolgarse todo esto? Y que no estoy acostumbrada. Porque yo, hasta hace bien poco, mientras lo tuve todo en su sitio, decidía mis cosas, controlaba mi vida, y, por encima de todo, no me enamoraba. Nunca. De nadie. Y era admirada por todas mis compañeras de promoción, también profesionales del sexo todas ellas. Porque poseía las cualidades indispensables que toda mujer que se dedica a mi oficio requiere, desea y envidia. A saber: mi prestigio amatorio, mi imperturbable frialdad, y mi buen gusto para los clientes. Yo, antes, me venía un gordo y lo echaba. Y me venía un viejo, y lo echaba. Yo, antes, tenían que ser jóvenes y guapos y ricos. Y con una melena hasta el culo. Y, si no, ¡fuera, a la calle! Y si me venía uno joven y guapo y con melenón, pero sin una dracma…¡Le echaba! A ver, lo echaba…Lo echaba o me daba un capricho, un pequeño homenaje. Lo justo. Y si me apetecía. Que, normalmente, no me apetecia. Que, a mí, lo que es el pobre melenudo, nunca…Lo veo incompleto. Le falta…bueno, pues eso, dinero. Y que una melena bonita, pero sin dinero, es como llevar peluca, no sé si me explico. No gusta. A mí, no. La pobreza no me llama. Me intranquiliza. Me altera mucho, la pobreza. No es para mí. Y, por otro lado, el rico, rico, rico, pero nada más…Yo, aunque sea rico, si es muy feo, por joven que sea, lo que es el feo rotundo, el feo sin contemplaciones, el feo de nacimiento, tampoco… Me deja vacia. Me deja hueca. El problema es que ahora, claro, con 50 años y loe pechos saludando a los tobillos, me he dado cuenta de que… ¿Sabéis la sensación de que te has vuelto invisible, de que no te ve nadie? Pues no es una sensación. Y, justamente por eso, me he visto obligada a bajar el listón. Y, este último año, he tenido clientes seniles, seniles, seniles, Que da una vergüenza…Que hay días que, según como respiran, te dices: “¿Es jadeo o es que se está muriendo? Y, para mí, que han traspasado todos. Porque no ha vuelto ninguno. Ha bajado la calidad.  Y la cantidad. Ahora mismo estoy con dos. Dos, ¿eh? No tres no treinta y tres. Dos. Y gracias. Porque a cual peor. El primero, Fanfa el generalete. Un militar gordo, impotente, que no se le levanta, que ni se le mueve. Que aún gracias. Porque, mira, por cuatro abrazos tontos me lo paga todo, me colma de regalos y me corta el césped. Pero es celoso. Y se ha empeñado en que me quiere solo para él. Y el otro es Fedrias. Que a este lo conocí hace poco, mientras el generalete estaba con sus campamentos y sus guerras. También celoso. Joven, joven, joven, Y bueno, bueno, bueno. Casi tonto. Y más pobre que un ratón. Que yo, en condiciones normales, ya os he dicho que pobres, no. 
Pero, claro, cuando te has vuelto invisible y te llega algo así, mínimamente potable…pues lo que antes era que no…pues ahora es que sí. Y, de repente, me encuentro con que Fanfa vuelve, y se entera de que estoy con Fedrias. Y Fedrias se entera de que ha vuelto Fanfa. Y ya me tienes a mí con las carnes flojas y aguantando el chaparrón. Porque se han puesto los dos…Pero, claro, yo, el uno sin el otro. Que lo que me da uno no me lo da el otro. Y lo que el otro me da…pues el uno no me llega. Ah, y, para acabarlo de arreglar, el generalete me viene con regalo, me viene con Pánfila. Que a esta…hay que darle de comer aparte. Fanfa no lo sabe, pero yo a Pánfila la conozco desde hace tiempo. Y desde hace tiempo que no la soporto, que la detesto, Ella de mí ni se acuerda, pero yo de ella…sí. A ver cómo os lo cuento…Panfila, de pequeña, vivía aquí, en Ática. En un descuido, la robaron unos piratas, que se la vendieron a un mercader, que se la vendió a mi madre. En Rodas. Que nosotros, entonces, vivíamos en Rodas. Y la muy bruja- Pánfila, no mí madre- que también, ya de niña muy niña, con su falsa dulzura y sus dotes para tocar la lira y tocar los…., la engatusó. Y me eclipsó. Porque ya entonces era mala, la niña. Y a ella, que era la esclava, mi madre la trataba como a una hija. Y a mí, la hija, ¡trato de esclava!. Total, que, en cuanto pude, me largué, me instalé aquí, y empecé mi fulgurante carrera de….pueden ustedes decirlo….pues ya saben de qué. Pasados los años, la niña creció y mi madre murió. Entonces, mi tío, que tampoco tragaba a la niña, cogió a la niña, que ya no era tan niña, y la vendió. Y, claro, como nadie la aguantaba, porque además de mala, y de pasarse todo el día tocando la lira y tocando los….también pueden decirlo, es un loro que no calla…pues ha ido pasando de mano en mano hasta que, casualidades de la vida , Fanfa, que ya os digo, de esto no sabe nada, me la compró. Para mí. Pero ahora no me la quiere dar. Porque como se ha enterado de que estoy con Fedrias…pues dice que, hasta que no deje a Fedrias, que de la niña ni hablar. “Y para qué la quieres, estaréis pensando, si es tan mala y tan loro y tan bruja? Pues es que resulta que me he enterado de que su hermana Cilindra, que así se llama la hermana, tiene delito, pues me he enterado de que vive aquí. Y yo he pensado “Tate, la devuelvo a la petarda, y, a cambio, que me pague un buen dinero. Que digo yo que algo dará. Porque por  muy petarda que sea…pues es su hermana. Y aquí me tenéis, con mis crisis personales, los celos del uno, los celos del otro, e intentando que me den algo por el loro. Vaya día movidito me espera. Pero, bueno, venga, va, no os hago esperar más. Podemos empezar.


(MUSICA DE MOVILES)

ESCENA II
THAIS-FILIPA

(Thais y Filipa…Hablan por teléfono, una a cada lado del escenario)
THAIS.- ¡Filipa! ¡Filipa! ¿Lo has visto? ¿Se lo has dicho? ¿Qué te ha dicho?
FILIPA.- Que sí. Me ha dicho que sí.
THAIS.- Que sí, ¿qué?
FILIPA.- Pues lo que tú me has dicho. ¿Qué me has dicho? Me has dicho: Filipa, ve a casa de Fedrias y le dices a Fedrias que quiero hablar con él.
THAIS.- ¿Y también llamaste a Cilindra?
FILIPA.- Sí, también, pesada.
THAIS.- ¡Filipa! ¡Ven! (Cuelgan el teléfono y se acercan una a la otra) ¿Y qué? ¿Cómo lo has visto?
FILIPA.- No, si no lo he visto.
THAIS.- ¿Cómo que no lo has visto?
FILIPA.- No. Les llame por teléfono móvil, que para eso lo tenemos. Pero Cilindra no  estaba y le deje el recado. En casa de Fedrias, contesto su criado Parmenón, y le dije que había dicho mi ama que quería hablar con él. Y me pregunto ¿de qué? Y yo le dije: ¿Y a mí que me cuentas? Y en medio de esta conversación desde dentro se oyó una voz  angustiosa, llorosa, que decía “ ¡Que voy, Parmenón, dile que voy!
THAIS.- ¿Fedrias llorando? Bueno, si estaba llorando es que estaba flojo. Y si estaba flojo, es que todavía tengo posibilidades. (Saliendo) En cuanto llegue me avisas.
FILIPA.- En cuanto llegue ¿quién? (Sale detrás de Thais)

ESCENA III
FEDRIAS-PARMENON

(En la calle, camino de la casa de Thais. Parmenón tira de Fedrias para que no avance)
PARMENÓN.- Pero ¿Qué haces? ¡No vayas! ¿Qué haces?
FEDRIAS.- Es que me ha llamado.
PARMENON.- Por Pólux que no se puede ser más flojo. Pero ¿no fuiste ayer?
FEDRIAS.- Sí
PARMENON.- ¿Y no te dio con la puerta en los morros ayer? 
FEBRIAS.- (Se toca la nariz) Sí.
PARMENÓN.- ¿Entonces? (Fedrias no contesta y se vuelve a tocar la nariz) Pues eso, ¿para qué vas a ir?
FEDRIAS.- Claro, ¿para qué voy a ir? ¡Yo no voy! Ni aunque me lo pida a gritos, voy. Porque ya fui ayer, y me cerró la puerta en los morros ayer (Se vuelve a tocar la nariz) Claro, como ya volvió su generalete…
PARMENÓN.- Por eso. Aprovecha y no la veas más. No la llames más. No  la pienses más.
FEDRIAS.- Eso voy a hacer. Ahora mismo voy y le digo lo que voy a hacer.
PARMENÓN.- ¡Que no! ¡Que no vayas! Que si vas y la ves y la miras de nuevo, caerás.
FEDRIAS.- No, porque sé muy bien lo que le voy a decir.
PARMENON.- Ah, ¿Sí? ¿Qué le vas a decir?
FEDRIAS.- Que su perfidia acabó con mi paciencia. ¡Eso le voy a decir!
PARMENON.- ¡Precioso!
FEDRIAS.- Estoy perdido, Parmenón, porque la amo.
PARMENON.- ¡La amas!
FEDRIAS.- La amo.
PARMENON.- No la ames, amo, no la ames. Aprende de mi que soy soltero vocacional. Piensa en ti.
FEDRIAS.- Y ahora aparece el generalete ese…Que ya podrían haberle dado, no se…con un sable, una espada, una catapulta ¡Yo que sé! Un peligro del frente. En el frente hay peligros, ¿no? En el frente se muere.
PARMENON.- Depende, mi amo, depende. Porque a mí me han dicho que el generalete, ese, al frente, no va. Que es un poco cagado.
FEDRIAS.- ¡Y encima cobarde! Pero ¿Qué le ha visto?
PARMENON.- ¿Dinero?
FEDRIAS.- Pero, ella no es así, ella no….
PARMENON.- ¡Como que no! ¿Ya no te acuerdas a lo que se dedica?
FEDRIAS.- A mi Thais ya no me pide dinero.
PARMENON.- Claro, porque no te queda. Le has dado todo lo que te ha pedido. El otro día solo tuvo que decirte “Ay, como me gustaría tener un eunuco” Y tú ¿Qué has hecho? Comprarle uno. La verdad es que uno feo, sin pelo, sin lengua…..el más barato.
FEDRIAS.- No se qué hacer.
PARMENON.- Ya te lo he dicho yo: ¡No vayas! ¡Piensa en ti!
FEDRIAS.- ¡Se acabó! Yo voy y que sea lo que Zeus quiera.

ESCENA IV
FANFA-PELOTUS

FANFA.- Cuánto más pienso en Thais con ese Fedrias, menos lo entiendo. ¿Qué ha visto en él?
PELOTUS.- Yo la dejaría, mi amo. Sin duda ninguna. No te merece, no está a la altura. ¡Donde va a parar! Con lo arriba que tú estás. Con tu belleza, tus maneras y tu aplomo, pretendientes no te van a faltar. Aunque tampoco te merezcan. Estás tan por encima de todo el mundo, mi amo…El otro día, por ejemplo, una pobre mujer, viéndote por la calle, me pregunto: “¿No será Aquiles, por Pólux?” Y otra, que lastima, me dijo “¡Por Pólux que hermoso!”
FANFA.- ¿Eso te decían? ¿De verdad?
PELOTUS.- No dejan de importunarme, de asediarme, de suplicarme que te lleve ante ellas, y ante ellos, y ante todo el mundo.
FANFA.- (Entre sorprendido y halagado, pero intentando que no se le note) ¿Ante ellos también?
PELOTUS.- Piensa que yo, a veces, te veo y me erizo entero.
FANFA.- ¿Perdona?
PELOTUS.- No, y no creas ahora que yo….
FANFA.- ¿Seguro? No me asustes, ¿eh, Pelotus?
PELOTUS.- No, no, no, por todos los dioses.
FANFA.- ¡Ay! A veces pienso que me gustaría ser anormal para no causar tanto dolor.
PELOTUS.- ¡Normal!
FANFA.- Eso he dicho, anormal, para no causar tanto dolor. Y no puedo, no me sale.
PELOTUS.- Porque brillas. Todo tú eres excepcional.
FANFA- Y que, a los hombres, no sé…porque con lo que me acabas de decir me has dejado…., tendré que pensarlo, pero a ellas...a ellas… ¿Sabes lo que pasa? Que a ellas las hago reír. De ahí la fascinación que desprendo….Porque lo que busca una mujer, lo que quiere una mujer, Pelotus, escúchame bien, es que la hagan reír. ¿Y qué estoy muy bien, también. Para que nos vamos a engañar? Por eso no entiendo lo que Thais ha visto en ese Fedrias.
PELOTUS.- Es que la has perdonado muy pronto, no la deberías de perdonar nunca. Déjala. Yo la dejaría.
FANFA.- Pelotus, tenemos que ponernos en su sitio, no sé…seguramente mi partida le dejo un vacio que tuvo que llenar con cualquier cosa, y encontró a este Fedrias…….un pobre hombre… Lo que no entiendo es que una vez regresado ¿Qué sentido tendría conservar al gato pudiendo tener al tigre? Y que me ha asegurado que hoy mismo rompía con él. De hecho, en este mismo momento, debe de estar rompiendo con él, por eso la he perdonado.
PELOTUS.- No lo entiendo, mi amo.
FANFA.- Ay, ya lo sé, Poletus, pero es que soy así…un trozo de pan. Así que ahora vas y buscas a Pánfila y se la llevas a Thais.
PELOTUS.- No lo entiendo, mi amo. No lo entiendo (sale)
FANFA.- (Mientras sale) La ausencia de mi presencia…¡Qué bonito!...Mi presencia estaba ausente…Yo soy mi presencia...Luego yo no estaba. Estaba mi ausencia… ¡Qué bonito! Esto hay que apuntarlo para poder explicárselo al pueblo ignorante.

ESCENA V
FEDRIAS-PARMENON-THAIS-FILIPA

(En la calle, delante de la casa de Thais. Entra Filipa y ve a Fedrias y a Parmenón)
FILIPA.- ¿Ya ha llegado, mi ama! Ya está aquí. Ya ha llegado.
FEDRIAS.- Ay, que viene, que viene. Me muero. No puedo. ¿Qué hago?
PARMENON.- ¡Pues decirle todo lo que me dijisteis!
FEDRIAS.- ¿Yo? ¿Qué le iba a decir?
PARMENON.- ¡Por Polux, que va a venir! ¡Haz un esfuerzo!
FEDRIA.- Habla tú, habla tú…
(Entra Thais, seguida de Filipa. Fedria se esconde tras Parmenon))
THAIS.- ¡Fedrias!…Has venido….¡Qué bien que has venido!
PARMENON.- Pues claro que ha venido, y ha venido para decirte que ya está harto. Y que hasta aquí habéis llegado..y que tú y él y él y tú habéis acabado.(A Fedria) ¿Verdad que sí? (A Thais) Y que ojala que le importara un bledo tu comportamiento como el suyo te importa a ti. ¡Ojala! ¿Verdad que sí, mi amo? ¿Verdad que ojalá que sí?
FEDRIAS.- ¿Eh?...Claro que sí… (A Thais) ¿Me has oído? ¡Ojala!
THAIS.- Ah, ¿sí?
PARMENON.- ¡Sí! ¡Ojalá!
THAIS.- (A Fedrias que sigue guardado tras de Parmenón) Pues ahora vas y le dices a tú amo que ojalá que me quisiera él a mí la mitad de lo que le quiero yo a él. ¡Ojalá! Que soy más tonta. (A Filipa) ¿Verdad que sí?
FILIPA.- ¿Eh?
THAIS.- Que ya me lo dijo mi amiga Artemona…”Cuidado con ese, Thais, que el que con niños se acuesta, se levanta empapado, porque….porque el niño se ha meado. (A Filipa) ¿Verdad que sí?
FILIPA.- No. Era que quien con…
THAIS.- ¡Cállate! (A Parmenón) Y ojalá que cuando la alopecia le consuma, y le crezcan las orejas, y se le hinche la nariz, y la barriga se le abombe hasta que los pliegues inguinales le tapen el pito que ya no pueda ni…ni…ni…(A Fedrias, gesticulando con las manos) Que se te van a poner los tobillos así (A Parmenón) Pues le dices que ojalá que se acuerde de mí, y de lo injusto que fue conmigo, y de lo mucho que me hizo sufrir (A Fedrias) ¿Me has oído? ¡Ojalá!
PARMENON.- Pero, ¿Qué tiene que ver todo eso con…?
FEDRIAS.- Pero, gordi…(Saliendo de detrás de Parmenón)
THAIS.- ¡No me llames gordi! ¡Que te he dicho mil veces que no quiero que me llames gordi! ¡Mal hombre! ¡Egoísta! Que sois todos iguales (Al público) Que para una vez que le pido un favor, y, ¿con qué me sale? Con que ojalá.
FEDRÍAS.- ¿Un favor? ¿Qué favor?
THAIS.- ¡Que decepción! (A Fedrias) De verdad que no me lo esperaba de ti, ¿eh? Porque, mira, lo de un día, en el fondo…Pero ver que la persona en quien confías...tan poca generosidad en su actitud, tan pocas muestras de…tan pocas señales….¡Qué desencanto! ¡Qué golpe terrible! Qué sola me siento, por Pólux. Necesito pensar (Hace un amago de irse)
Fedrias.- No espera, espera, espera…No pienses. ¿Qué día? ¿Qué quieres?
PARMENON.- Ala, ya está, ya le tiene.
THAIS.- Oye, voy a tener que aguantar mucho más al mantecas este?
PARMENON.- ¿Cómo me ha llamado?
FEDRIAS.- ¡Parmenón! Por favor, Thais, no me tortures más. Lo que quieras, lo que desees, lo que sea. Lo último que yo quiero, perjudicarte. Y para que veas que yo…Olvídate de un día. Tómate dos. Dos días enteros para lo que te convenga. Que si tú estás contenta, yo…yo estoy feliz. Toma dos días. Tuyos son. ¿Para qué son? Si me lo quieres decir.
THAIS.- ¿Tú te acuerdas que, cuando volvió Fanfa, el generalete, te dije que me había comprado una esclava, que era mi hermana, bueno, como una hermana, porque la robaron unos piratas, que fue a parar a mi madre, que le hizo de madre, y que, cuando murió mi madre, la volvieron a vender y que ahora está aquí, para mí? ¿Te acuerdas?
FEDRIAS.- (Mirando a Parmenón) ¿Me acuerdo? (Este asiente) Sí.
THAIS.- Bueno, pues ahora resulta que no, que desde que Fanfa se enteró de que también tengo relaciones contigo (Gesto), pues no hace más que inventar pretextos para no dármela. Porque tiene miedo de que, cuando me la dé, lo mande a paseo.
FREDIAS.- Pero es lo que vas a hacer, ¿no? Mandarle a paseo.
THAIS.- Claro, claro. Pero antes necesito recuperarla porque m da mucha pena verla así, a la pobre… (Cambia de tono) Y que seguro que la hermana me paga un dinero. La suya. Me he enterado que tiene un hermana muy, muy rica, que lleva toda la vida buscándola y que vive aquí. Por eso te cerré la puerta ayer en las narices (Fredias se toca la nariz), para hablar con Fanfa, y convencerle de lo de la niña. Y tuve que decirle que rompería contigo y para ello necesito que vea que no estoy contigo.
FEDRIAS.- (Cara de no entender nada) Y para eso necesitas un día.
THAIS.- Mejor dos.
FEDRIAS.- ¿Y romperás con él? Y durante esos dos días tú y él no….(Gesto de no follar)
THAIS.- Él y yo no, ¿Qué? Si ya te he dicho mil veces que él no (Nuevo gesto de que no se le levanta)
FEDRIAS.- Y, aunque presente, estarás ausente. Y me amarás solo a mí. Noche y día. Y me añoraras, y soñaras conmigo, y me esperarás, y me pensarás, y te recrearás en mí, y estarás toda tú conmigo.
THAIS.- (Como que no entiende nada) Toda, toda, contigo…(Mirando Filipa) …Lo que quieras.
FEDRIAS.- Bueno, pues va, vete, va.
THAIS.- Ay, gracias. Te quiero, te quiero, te quiero.
(Thais sale seguida de FILIPA)
PARMENON.- ¡Muy bien! Sí, señor. ¿Te aplaudo? Porque, si quieres, te aplaudo…o mejor, que te aplauda todo el público, aplaudámosle (Señal de aplaudir y de repente corta al público). Menos mal que sabias lo que ibas a decir. Y encima le das dos días a solas con el Generalete ese…dos días completos, con sus comidas con postre, sus cenas con su vino y sus noches de ocho horas y total oscuridad. No, no, realmente eres una fiera.
(Pausa. Fedrias está cada vez más angustiado. Pasea inquieto)
FEDRIAS.-  Me voy al campo.
PARMENON.- Pero, ¿Para qué?
FEDRIAS.- Para que se me pasen más rápido estos dos días..
PARMENON.- ¿Y qué harás en el campo?
FEDRIAS.- Trabajare.
PARMENON.- ¿Trabajar, tú? Pero si  has trabajado menos que Abascal en toda su vida.
FEDRIAS.- Y tú ocúpate de que le llegue mi regalo.
PARMENO.- Ah, pero ¿aún quieres regalarle el eunuco?
FEDRIAS.- Sí. Y yo me voy. Adiós (Sale)
PARMENON.- ¡Y se va al campo!¿La madre que pario a Apolo! ¡Qué horror, el amor! ¡Qué asco!

ESCENA VI
PELOTUS-PANFILA-PARMENON

(Pasan de un lado al otro de la escena. Parmenón oye voces y se esconde. Les observa escondido)
(Pelotus viene cansado de escuchar a Panfila, es que habla mucho)
PÁNFILA.-  Pero, entonces ¿Qué hago? Me la presentas, ¿y qué hago? ¿Le toco la Lira? (Pelotus, quiere hablar, pero no dice nada) ...Puedo decirle “Hola, me presento, soy Pánfila. Mi nombre es Pánfila. Y, aviso, estoy nerviosa, pero estoy encantada. Pero nerviosa, porque estoy abrumada” Porque claro, yo hasta ahora solo he tenido amos, no amas. Bueno, tuve una. Mi mama. Que no la llamo así porque fuera mi madre. Pero como siempre me trató como a una hija, pues en vez de ama, le llamaba mama. Pero todos los demás, amos. Y, claro, con lo amos ya sabes lo que tienes que hacer. Con los amos…con los amos es fácil. Pero con las amas, no sé….Aquí hay un mundo por descubrir, Boletus.
PELOTUS.- Pelotus.
PANFILA.- Eso Pelotus. Ah, y, oye, por cierto, a ti, ¿Por qué te llaman Pelotus, Pelotus? Porque eres un poquito lames ¿no?
PELOTUS.- ¿Lames?
PANFILA.- Lameculos. Lames. Que ya te he visto yo a ti con Fanfa…que eres un poco lameculos.
PELOTUS- Pero, ¿tú no te cansas? ¿Hablas mucho no?
PANFILA.- Es que mi vida ha sido muy dura. De pequeña era feliz, luego llegaron los piratas y me raptaron. Todo el día rodeado de hombres. Menos mal que era pequeña, que si me pilla ahora, no me queda uno que no me tire. Luego los piratas me venden  a un tendero y este a mi mama. Cuando mi mama se muere, mi tío, que no era mi tío, que era su hermano, me vende hasta que llego a Fanfa donde pensé que me quedaría, pues no. Porque este me regala…y aquí estamos.
PELOTUS.- ¡No se calla! ¡No se calla!
PANFILA.- O sea ¿Qué? ¿Es por aquí?
PELOTUS.- Es por aquí. Vamos (Salen de escena)

ESCENA VII
LINDUS-PARMENÓN

PARMENÓN.- (Saliendo del escondite) ¡Era verdad! ¡La historia de la hermana era verdad! ¡Por Polúx, que loro!
LINDUS.- ¡Ay de mí! No aparece por ninguna parte. ¿Dónde está?
PARMENON.- Amo Lindus, ¿Qué te pasa?
LINDUS.- Pero, ¿Dónde se ha metido? ¡Qué belleza de mujer!
PARMENON.- ¡Ah, claro, una mujer!
LINDUS.- La más hermosa, la más linda, la más guapa.
PARMENON.- Sí, hasta que se rinda a tus encantos y pases a la siguiente. ¡Joder, es que desde que tiene Tinder, es que no para!
LINDUS.- No. Me planto, Parmenón. Esta vez no habrá siguiente. Esta vez me he enamorado
PARMENON.- ¡Ala, el otro! Pero ¿qué está pasando aquí? ¡Si ni siquiera sabes lo que eso!
LINDUS.- Tengo todos los síntomas, Parmenón. Quiero recoger florecitas, escribir poemas…llorar…. Pero la he perdido…me tuve que esconder de Obelisca y Pardalisca, las gemelas que me quería acostar con las dos al mismo tiempo, pero ellas no, luego apareció Nicomeda, la tonta del culo que quería acabar la faena que deje hace quince días, porque es puro aburrimiento, no se mueve, no pega, no pellizca, no muerde, no araña, no nada Parmenón. Pero cuando me veía a salvo, veo que viene hacia mi Aristofonta, la Potronca de Cartago, que no se que le vi a esa mujer con lo fea que es. Mira, me dio un mamporro que me tiro al suelo desmayado. Y cuando me desperté la había perdido. Tienes que ayudarme a encontrarla Parmenón.
PARMENON.- Una cosa, ¿habla mucho?
LINDUS.- No sé. La conoces.
PARMENON.- Bueno, por aquí acaba de pasar un loro que… ¿Iba acompañada?
LINDUS.- Sí. Por un soldadete.
PARMENON.- Es ella, está claro.
LINDUS.- ¿Y dónde está?
PARMENON.- La han llevado a casa de Thais. Es un regalo para la novia de tú hermano.
LINDUS.- ¿Es un regalo de mi hermano Fedrías?
PARMENON.- No, del generalete.
LINDUS.- ¿Qué generalete?
PARMENON.- El otro novio de Thais.
LINDUS.- ¿Thais tiene otro novio?
PARMENON.- Sí. Otro aparte de tú hermano.
LINDUS.- Entonces esa Thais es un poco fresca, ¿no?
PARMENON.- No, un poco, no. Mucho. Es muy fresca. Vaya, mira si es fresca que se dedica a ello. A ser fresca, quiero decir.
LINDIS.- ¿Qué me quieres decir, que la novia de mi hermano es….. ¿Es guapa? ¿Está…? ¿Es guapa?
PARMENON.- Pero, bueno, ¿tú no habías cambiado? ¿No te habías enamorado?
LINDUS.- ¡Ay, sí! Y ahora ¿qué? ¿Qué hacemos?
PARMENON.- Tú, no sé. Pero yo me voy a casa, que tengo que darle a la fresca el regalo de tu hermano.
LINDUS.- ¿Qué regalo?
PARMENON.- El eunuco.
LINDIS.- ¡No me jodas! ¿La cosa es que compró ayer, que parece un buñuelo?
PARMENON.- Sí
LINDUS.- Dichoso sea el que va a poder hablar con mi amada, comer con ella, dormir cerca de ella… ¡Quién fuera eunuco!
PARMENON.- ¿Te gustaría ser un eunuco?
LINDUS.- (De repente, después de una pequeña pausa) ¡Claro, por Apolo, como no se me ha ocurrido a mí!
PARMENON.- ¿El qué? 
LINDUS.- Me pongo su ropa...la del eunuco y me hago pasar por él. ¡Qué gran idea, Parmenon! Nunca me has dado un consejo mejor.
PARMENON.- ¿Yo? Que no, que no, que es demasiado peligroso. Y luego seré yo quien pague los platos rotos.
LINDUS.- Confía en mí, Parmenón. ¿Alguna vez te he dejado con el culo al aire? (Parmenón afirma) …¡Pues eso! (Sale)
PARMENON.- Que los dioses nos sean propicios (Sale)

ESCENA VIII
FANFA-PELOTUS

(Una hora más tarde. Fanfa y Pelotus aparecen delante de la casa de Thais)
FANFA.- Y, dime ¿Le ha gustado el regalo?
PELOTUS.- No sé. Es que la niña habla un poco demasiado por los codos ¿verdad? Me ha parecido.
FANFA.- ¿Lo ves? No le ha gustado. Se va a enfadar. Ahora mismo vuelves y se la cambias por cuatro cabras lecheras.
PELOTUS.- ¿Eh? ¡No!
FANFA.- ¿Cómo que no?
PELOTUS.- Que no habla. Y si habla se le corta la lengua. Además a Thais le ha gustado. Le ha encantado.
Y más que por el regalo por el regalador.
FANFA.- Lo dices…por mí. Es que las vuelvo locas, ya te lo he dicho antes. En cambio, ellos…no sé…Me has dejado un poco turbado con lo de ellos. Porque cuando te refieres a ellos, te refieres a… ¿a quién te refieres?
PELOTUS.- No sabría concretar..Poetas…políticos...Pintores…filósofos…mancebos por desflorar…No sabría concretar.
FANFA.- ¡Por todos los dioses. Y mira que a mi ellos no…Pero siempre te gusta que te digan, ¿no?...A ti, ¿no te gusta? (Sin dejarle contestar) A ti que te va a gustar…(cambiando de tema de golpe) Ay, qué hambre me ha entrado. Y esta mujer sin venir. Ve a buscarla yo te espero aquí.
(Pelotus sale)
NOTA: Que poco presupuesto hay en esta compañía, ni sillas ahí donde sentarse a esperar. Entra Tramoyista con un taburete)

ESCENA IX
FANFA-LINDUS-PARMENON-THAIS-FILIPA-PELOTUS

(Fanfa en escena. Parmenón entra con Lindus vestido de eunuco)
PARMENON.- No va a funcionar. Nos van a pillar y me la voy a cargar.
LINDUS.- Tú confía en mí.
(De repente, ven a Fanfa. Este se queda de piedra ante la belleza de Lindus)
FANFA.- ¡Por todos los dioses! ¡Prendado me he quedado!
LINDUS.- (A Parmenón, en voz baja) ¿Quién es este?
FANFA.- ¡Qué bello! ¡Qué cuco! (A Parmenón) ¿Es tuyo este eunuco?
PARMENON.- (A Fanfa) Perdón, ¿nos conocemos?
FANFA.- Yo soy Fanfa. ¿Y tú? ¿Es tuyo?
PARMENON.- (A Lindus, en voz baja) ¡Mierda, el generalete. Abortamos, abortamos…. (Tirando del eunuco)…Nos vamos.
FANFA.- ¡Te lo compro! ¡30 minas!
PARMENON.- ¿Eh? No está en venta.
FANFA.- ¡Como que no! ¡50!
PELOTUS.- ¿Eh?
FANFA.- Va, porfa….¡70!
PELOTUS.- ¿70?
FANFA.- 100, y no se hable más
PARMENON.- (A Lindus) Por todos los dioses, pero ¿a cuánto está el eunuco?
FANFA.- (Un poco de pluma) Mío, mío, mío. Lo quiero para mí ¡120!  (Sacando la chequera) ¡150!...¡160!
PARMENON.- Pero ¿qué le pasa a este hombre? ¡Qué obsesión! ¡Qué miedo!
FANFA.- (Dándole un cheque y cogiendo a  Lindus del brazo) ¡Adjudicado! ¡Para mí!
LINDUS.- (Desasiéndose de él) Pero, vamos a ver, ¿Tú estás atontado? ¿Tú estás sordo o que te pasa? ¿No te ha dicho que no estoy en venta? ¿Te lo ha dicho o no te lo ha dicho?
FANFA.- (A Parmenón) Uy, ¿y esa voz de hombre? Al eunuco este no te lo han capado bien, ¿eh? ¿Tú estás seguro de que esto es un eunuco?
PARMENON.- ¡Claro! Lo que pasa es que no ha limpiado bien, vamos.
LINDUS.- O sea que ya lo has oído ¡Andando!
FANFA.- Pero es que yo lo quiero…
LINDUS.- “Yo quiero, yo quiero…” Yo también quiero una villa en la Fresneda y me aguanto. ¡Habrase visto! Si es que no puedo con él, ejercito, ¿eh? No puedo. ¡Qué cortos! Retrasados mentales. Que los sacas de las guerras y no saben que hablar. (A Parmenón) Venga, regálame ya, que no tenemos todo el día y Thais me tiene que estar esperando.
FANFA.- (A Parmenón) ¿Thais? ¿Qué Thais? ¿Este eunuco es para Thais, mi Thais? ¿Y tu porque le regalas un eunuco a Thais?
LINDUS.- ¿Y a ti quién te ha dicho que este le regala un eunuco a Thais?
FANFA.- ¿Quién se lo regala entonces?
PARMENON.- ¡Nadie!
LINDUS.- Mi hermano…Digo, mi amo.
FANFA.- ¿Y quién es tu amo?
LINDUS.- Fedria.
(Parmenón se echa las manos a la cabeza)
FANFA.- ¿Fe…? ¡Me cago en toda Babilonia! ¡Lo sabía! ¡Sabía que aquí había gato encerrado!
(Entra Thais, seguida de Pelotus y Filipa)
THAIS.- Fanfeteeeee…¿Vamos a cenar?
FANFA.- ¡Aparta, mequetrefa, botarata! Que no se puede ser más golfa milonga milonguera, ni más buscona, ni zorra, ni bagasa. ¡Barragana! ¡So gamberra!
THAIS.- Yo, también te quiero Fanfa. Noto nervios. ¿Qué te pasa?
FANFA.- Que, ¿Qué me pasa?
PELOTUS.- Cuidado, mí amo. No te alteres, que ya sabes que, cuando te alteras, se te hincha la lengua, y te sale la almorrana. Y no llevo la medicación encima.
FANFA.- ¡Déjate de medicinas (A Thais) ¿Tú no me habías dicho que habías acabado con ese miserable, ese cabrón, ese maricón de pelo ensortijado?
PARMENON.- Oye, ¿no estarás hablando de mi amo?
FANFA.- Tú te callas, rata de alcantarilla.
PARMENON.- Cállate tú, morros de choto.
FANFA.- ¿Qué me ha dicho?
PELOTUS.- Que te ve hermoso, mi amo, eso te ha dicho.
PARMENON.- Si, hermoso y mantecoso.
FANFA.- ¿Me estas llamando gordo?
PELOTUS.- ¡Mantecoso, tú! ¡Tocino adiposo!
FANFA.- ¡Gordo, gordo…me está llamando gordo! (A Thais) ¿Tú me ves gordo?
THAIS.- ¿Yo?
PELOTUS.- ¡¿Gordo?! ¡Por todos los dioses!...Si hubiera dicho fornido, robusto, vigoroso…Pero ¿gordo?
PARMENON.- ¡Sí, gordo, gordo! ¡Estás muy gordo!¡Qué mi amo se rompe en el gimnasio todos los días!
THAIS.- Pero ¿qué ha pasado?
FANFA.- (Señalando a Lindus) ¿Qué haces aceptando regalos de ese tocatamboriles sodomita?
THAIS.- ¿De ese qué?
FANFA.- ¡De Fedrias! ¿O es que me vas a negar que sea él quien te ha enviado ese eunuco apolíneo rociado con olor a malvasía?
THAIS.- ¿Ese eunuco es para mí?
FILIPA.- ¡Que morenazo!
THAIS.- (A Filipa) ¿verdad? ¿Es para mí?
THAIS.- ¿Eh? ¿De Fedrías? Eh…No, no, no. Para mí, no es. No.
FANFA.- (A Parmenón) Entonces, ¿por qué se lo has traído?
LINDUS.- Porque soy para ella. A mí me han comprado para ella.
FANFA.- ¿Lo ves?
THAIS.- Bueno… ¿y qué quieres que haga, si ese pobre infeliz está ofuscado y no acepta un no por respuesta. Hoy me manda un eunuco, mañana dos burros, ya se cansara.
FANFA.- ¿Dos burros? ¿Mañana te manda dos burros?
PARMENON.- Bueno, entonces, ¿Qué hago? Me lo llevo ¿no?
FANFA.- ¡Sí!
LINDUS Y THAIS.- ¡No!
FANFA.- ¡Cómo que no!
THAIS.- Pero cari….(Acariciándole la cara)…Despreciar este regalo me parece una chiquillada, la verdad. Además, que solo es un regalo.
FANFA.- A mí que los regalos te los hagan otros, no me gusta. Si querías un eunuco, me lo pides y yo te lo regalo.
THAIS.- Ya. Pero es que yo quiero este, que es muy mono. Y el que tú me regales…no se.
FANFA.- Pero, mi vida, que este no es mío. No te lo puedo regalar.
LINDUS.- Pues seguro que hay una fórmula para arreglar esto.
THAIS.- Eso una formula.(Piensa) Ya la tengo. Claro. Creo que la tengo. Se me acaba de ocurrir. Como no puedo aceptar los regalos de Fedrias, porque no los quiero. No acepto al eunuco. Te lo regalo. A ti. Tuyo es y mío no.
FANFA.- (De repente, ilusionado) ¿Para mí? ¿Es para mí?¿Me lo regalas a mi? Te me regala a mí.
THAIS.- Ahora…Sabiendo tú que yo quiero un eunuco… ¿qué puedes hacer?
FANFA.- ¿Eh?
THAIS.- Tú tienes un eunuco, yo quiero un eunuco… ¿qué puedes hacer?
FANFA.- (Que se teme lo peor) No sé… ¿Qué puedo hacer?
THAIS.- Sí sabes… (Cariñosa) ¿Qué puedes hacer?
FANFA.- (Con la boca pequeña) ¿Regalarte mi eunuco?
FILIPA.- (Al público) ¡Qué fina!
LINDUS.- (Al público) ¡Qué lista!
PARMENON.- (Al público) ¡Que zorra!
PELOTUS.- (Al público) ¡Que guarra!
THAIS.- (A Fanfa) ¿Me lo regalas?
FANFA.- ¡Por los dioses, que poco me ha durado! …Bueno va, te lo regalo, si no hay otra fórmula.
THAIS.-  Ay, muchas gracias. Venga Filipa, te lo llevas, me lo bañas, lo engalanas y me lo pones en la….entrada, que en la entrada quedará monísimo. (Filipa sale con el eunuco) Me encanta, me encanta, me encanta. Con la ilusión que me hacia tener un eunuco. ¿Cómo se te ha ocurrido?
FANFA.- ¿Eh?
THAIS.- ¡Ay, cómo quiero a mi Fanfi! ¿Nos vamos?
FANFA.- Vamos, vamos.
( Fanfa, Thais y Pelotus salen)

ESCENA X
PARMENON-FEDRIAS

(PARMENÓN se queda solo preocupado)
PARMENON.- ¡Por los clavos de Cástor, qué gente tan trastornada!...Cuando Thais se dé cuenta, ¡mal! Cuando Fredias lo descubra, ¡mal! Y cuando Lindus vea que la muchacha no es una muchacha sino que es un loro, ¡peor! ¿Y que gano yo con esto? Nada! ¡Palos, penas y disgustos! Dioses del Olimpo, haced que todos esos golpes se retrasen en el tiempo lo más posible y prometo sacrificar un gato gordo en vuestro honor.
(Aparece Fedrias)
FEDRIA.- ¡Oh, Parmenón! ¡Cuánto te he echado de menos!
PARMENON.- ¡Si te has ido hace menos de una hora! ¡Sí no te ha dado tiempo!
FEDRIAS.- La hora más larga de mi vida. ¡Qué agonía, Parmenón! Sin ella a mi lado, los segundos me parecen minutos, los minutos horas y las horas…
PARMENON.- ¿Días?
FEDRIAS.- ¡Como lo sabes! Iba para el campo, me puse a pensar (Se asusta Parmenón de que piense) …Y lo que he pensado no me ha gustado.
PARMENÓN.- ¿Y para que piensas, mi amo? ¡No hay que pensar! Yo no pienso.
FEDRIAS.- Las manos de uno por aquí! Una pierna aquí sobre el hombro la otro en el otro hombro, la lengua….ufff…los cuerpos desnudos, unidos al unisonó, revolcándose, estremeciéndose, amándose, fornicándose.
PARMENON.-Y puestos a pensar, ¿por qué no pueden estar paseándose, charlándose, bañándose?
FEDRIAS.- Y después de bañándose, ¿Qué? ¡Amándose! ¿Lo ves? Empiezan por donde empiecen, siempre terminan igual, fornicándose. Entre sábanas, almohadones mullidos y cubiertos con nata, una pierna en este hombro, la otra en el otro y la lengua…Ahhh ¡Se acabo! No puedo. No hay trato.
PARMENON.- ¿Y su hermana? ¿Qué pasa con su hermana?
FEDRIAS.- Se la compro.
PARMENON.- ¿Al generalete? No te la venderá. Además, ¿con qué la ibas a comprar? Si ya no te queda una dracma.
FEDRIAS.- Conseguiré dinero.
PARMENON.- ¿Cómo?
FEDRIAS.- Venderé la casa, venderé la ropa, venderé mi cuerpo.
PARMENON.- ¿A tú edad? ¡Que la carne va muy fresca, mi amo! Los de tú edad no apetecéis. Como putos no valéis.
FEDRIAS.- Bueno, da lo mismo. Yo voy.
PARMENON.- ¿Adónde?
FEDRIAS.- A casa de Thais.
PARMENON.- Noooooo…A su casa ni hablar. A su casa no se va. 
FEDRIAS.- ¿Por qué?
PARMENON.- …Porque no está…esta cenando.
FEDRIAS.- Con su generalete, ¿verdad? ¿Lo ves? Te lo dije. Lo sabía. ¡Cenándose! Para acabar ¿Cómo?  ¡Fornicándose! Ya me los puedo imaginar, desnudos, sudados, una pierna en un hombro la otra en el otro y la lengua….Ahhh.
PARMENON.- ¡No imagines! ¿Por qué imaginas? ¡Qué asco!
FEDRIAS.- No puedo permitirlo. Yo voy (Sale corriendo en dirección a casa de Fanfa)


CANCION
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No aprendo ni a palos, por Zeus, ya lo veis.
Que poco han tardado en volverme a enredar.
Cuando este  se entere, tere, tere, Mari Tere, que el otro
Esta dentro.
Y como eunuco, además
Ay, Parmenón,
Prepárate que ya no hay vuelta atrás.

¡Ay de mí!
Se acerca una tormenta.
Cuando Fedrias se dé cuenta
Me la lía sin dudar.

¿Ay de mi!
¿Por qué consentiría?
Sí, con Lindus, lo sabía,
Que me va a tocar pagar.

La culpa es solo mia
Lo sabía, no funcionaria.
Sí, sí, solo mía.
Seguro que al final se lía.
Si no encuentro una vía
Y mantengo la cabeza fría,
Se va a montar la gorda.
No sé cómo va a acabar.

¡Ay de mí!
Por más que me arrepienta,
lo confiese y no le mienta
Nunca me va a perdonar.

¡Ay de mí!
Me van a poner a dieta.
Se acabaron las croquetas.
Tengo que tramar un plan.

La culpa es solo mía.
Lo sabía, no funcionaria.
Sí, sí, solo mía.
Seguro que al final se lía.
Si no encuentro una vía
Y mantengo la cabeza fría,
Se va a montar la gorda.
No sé cómo va a acabar.

¡Ay de mí!
Nunca me va a perdonar.

¡Ay de mí!
Empezó la cuenta atrás.



ESCENA XI
FILIPA-PANFILA-LINDUS-PARMENOS-CILINDRO

(Casa de Thais, Filipa y Pánfila salen. Llevan entre las dos un enorme barreño, que dejan en medio del escenario. Durante el inicio de la escena, Filipa irá entrando, toallas y otros elementos para lavar al eunuco)

PANFILA.-  Pero entonces, a ver cómo te lo digo. La pregunta es la siguiente: La señora, o sea la ama….¿es puta?
FILIPA.- (Sobrepasada por el trabajo) ¿Eh?
PANFILA.- Sí, o sea, manceba, o sea ramera, o sea fulana, o sea…lo que vendría a ser puta.
FILIPA.- Sí.
PÁNFILA.- ¡Alaaaaa! ¡Qué fuerte! ¡Qué fuerte!...Me han regalado a una puta….Y, oye, así, o sea, digásemos…segunda pregunta: si ella es puta…esto…esto, ¿es una casa de putas?
FILIPA.- Sí.
PANFILA.- ¡No veas! ¡No veas! ¡No veas! Me han traído a una casa de putas. ¡Qué fuerte! Y tú también…O sea, digásemos, tu… ¿También?
FILIPA.- Yo también ¿Qué?
PANFILA.- Que si tu también como el ama también.
FILIPA.- Yo como el ama ¿qué?
PANFILA.- ¡Si eres puta, mujer!
FILIPA.- ¿Yo? ¿Qué dices?
PANFILA.- Pero lo has sido. O sea, te has dejado. O sea en el pasado, digásemos…¿te han dado? Lo tuyo, quiero decir, no creas ahora… ¿Te han dado?
FILIPA.- ¿El qué?
PANFILA.- Ay, mira, déjalo. Pasando a otro tema…¿tú sabes para que me han traído aquí? ¿Para qué toque la lira? Porque a ver si con lo de la lira se ha creado una confusión metafórica. Y yo la lira que toco es la de siete cuerdas. Que no digo que, en un momento dado, no pueda tocar, no sé...la corneta…o la trompeta…Que yo no descarto nada. Pero, por Pólux, que me avisen. Por si tengo que ensayar.
FILIPA.- ¿Confusión? ¿Qué confusión?
PANFILA.- ¡Por Cástor! Que si yo también voy a tener que usar mi cuerpo.
FILIPA.- ¿Para qué?
PANFILA.- A ver, Fígara, que no te enteras…
FILIPA.- Filipa.
PANFILA.- Y yo, ¿qué he dicho?
FILIPA.- Figara.
PANFILA.- ¡Y encima sorda! A ver, pregunta: ¿A mí me tienen para puta o para que me tienen?
FILIPA.- ¿Tú? No.
PANFILA.- Y porque no ¡Con este cuerpo que tengo! ¡Hombre, pues no me parece justo! ¡Qué desperdicio!
FILIPA.- Puedes ayudarme a lavar al eunuco.
PANFILA.- ¿Al eunuco? ¿Qué eunuco? ¿Ahora tengo que lavar a un eunuco? Yo paso., Yo hasta que no se me den mis funciones, paso…O sea, a mi alguien me tiene que decir “tú esto sí tú esto no” Y aviso, me estoy poniendo nerviosa ¿eh? Porque estoy viviendo en la indefinición más absoluto. Aquí hay un vacio. O sea que, hasta que alguien no me llene el vacio, yo… me… siento… y… me… rasco.

(Filipa entra con Lindus. Pánfila se calla de golpe, maravillada ante su belleza)

FILIPA.- Venga, vete quitando la ropa, que toca baño.
LINDUS.-¿Eh? ¿La ropa? No, si yo no…
PANFILA.- (Cambiando de opinión, de repente) ¡¿Cómo que no? Ya la has oído. ¡Fuera esa ropa! Y sin rechistar. (Empieza a quitarle la ropa. A Filipa) Uy, aquí se nos ha acumulado trabajo, ¿eh, Filopondia? Aquí en dos horas no acabamos.
FILIPA.- ¿Qué dices, dos horas?
LINDUS.- Que no, que ya me baño yo solo.
PANFILA.- ¿Tú? ¿Solo? Ni lo pienses, que ya os conozco. Vosotros, los eunucos, chap, chap, chap (Gestos de lo que se lavan) y fuera. Y ni un aceite, ni un perfume…
LINDUS.- (Que ya lo han dejado en ropa interior) No, no, los paños menores no.
PANFILA.- ¿Cómo que no? A saber la de roña que hay ahí dentro. Y si no aireamos el jardín malo. Además, para lo que hay que ver.
FILIPA.- Qué pena, ¿por qué?
PANFILA.- Yo sé que es tendencia, pero arrancarse, así, sin más las pelotas, no está bien. Que se podría hacer de otra manera, no sé, un brazo, un dedo. Cortarle a un gordo, cortarle a un feo, cortarle a un viejo. Pero a este…. ¡Con el cuerpo que tiene! (Le van acariciando) ¡Qué lástima, por todos los dioses!
FILIPA.- A ver….déjame a mí…
PANFILA.- ¡No! Tú, quita. Tú a los pies. Yo tronco, tú extremidades. Vamos a organizarnos por partes, si no, esto es un lio (A Lindus) A ver esas ingles (Mete la mano en la entrepierna).
LINDUS.- No, no, en  la entrepierna no…
PANFILA.- (Se da cuenta del engaño) Uy, ¿Qué es esto?
LINDUS.- ¿Eh?
FILIPA.- ¿Qué es qué?
PANFILA.- Nada, nada, ¡Filemona, agua! Nos falta agua. Vete a por más agua.
FILIPA.- Vale, vale (Sale)
(Aquí lo puede meter tras las telas, y tener el dialogo ahí, e ir viendo como se le sube el trabuco)

CANCIÓN


Ey, ya estamos los dos solos
Sin nadie de por medio
Ey, ya me estás contando
Qué escondes ahí dentro

Que tú no eres eunuco
No me cuentes cuentos.
Y ahora vamos a ver esas ingles
Que esas ingles..
Parece mentira lo que puede encontrar una entre ingles.

Ey, tú, si piensas que de mi vas a escapar
Ey. Tú, te juro y te aseguro, no lo vas a lograr.
Prepárate, porque has cido prisionero en mi red.
Por fin tendré mi propio esclavo que me lama los pies.
Arrímate que comerte con piel
Acuéstate, te voy a matar de placer.
Restriégate. Así. ¿Lo ves? No pares. ¡Qué bien!
Atrévete. Muérdeme, aráñame, zúrrame ya de una vez.


(Panfila se le tira encima y empieza a besarlo apasionadamente. De repente, aparece Parmenón, que los pilla en plena faena)
PARMENON.- ¡Mi amo, peligro! Tenemos que irnos, mi amo.
PÁNFILA.- ¿Quién eres? ¿Qué dices? ¿Qué amo?
PARMENON.- Tu hermano
PÁNFILA.- ¿Qué hermano?
PARMENON.- Que ha vuelto. Hay que irse. Nos vamos.
LINDUS.- Pero ahora que ya…que yo…que ya…Dame un minuto Parmenón. Un minuto y nos vamos.
PÁNFILA.- Cómo que solo un minuto, ¿no duras más?
PARMENON.- ¿Un minuto? ¡No tenemos un minuto!
LINDUS.- Pero no puedo irme ahora, que ya está arrancado…Y solo va a ser un minuto. ¡Ni eso! Acabo y nos vamos. 
PANFILA.- ¡A mí no me dejes a medias, que te doy!
PARMENON.- ¡Entro!
LINDUS.- ¿Cómo que entras?
PANFILA.- Sí entra.
LINDUS.- Ah, ¿te gusta que miren?
PARMENON.- Pues entro.
PANFILA.- ¿Quién es este? ¿Te manda mi amo?

(Entra Filipa con un cubo de agua)

FILIPA.- Bueno, el agua ya está….Ahhh (Entrando en la casa viendo lo que allí pasa)
LINDUS.- ¡La que faltaba!
FILIPA.- (Sacando a Panfila medio desnuda a la calle) ¿Pero qué haces con el eunuco? (A Parmenón) ¿Y tú qué haces aquí?
PARMENON.- (Intentando entrar en la casa) Pero, mi amo…
FILIPA.- (Se le planta delante) ¿Estás tonto? ¿Dónde vas? ¿Qué dices, mi amo?
PARMENÓN.- No, que mi amo…Que me he equivocado, que no era este eunuco, que me tienes que devolver el eunuco.
FILIPA.- ¿Yo?
PARMENON.- Sí
FILIPA.- No. No sin catarlo. ¿Por qué te lo quieres llevar?
PARMENON.- Porque se lo regaló mi amo.
FILIPA.- Porque tu lo digas. Se lo regaló Fanfa.
PARMENON.- Porque se lo regalo Thais, que se lo regalo mi amo.
FILIPA.- ¿Eh?
PARMENON.- ¡Ya estamos! (A Filipa) A ver, yo vine con un eunuco. ¿No?
FILIPA.- Sí
PARMENON.- Que era de mi amo.
FILIPA.- Sí
PARMENÓN.- Y se lo regale a Thais
FILIPA.- Sí
PARMENÓN.- Qué se lo regalo a Fanfa.
FILIPA.- Sí.
PARMENON.- Que se lo regalo a Thais.
FILIPA.- Sí.
PARMENON.- Por lo tanto, se lo regalo mi amo.
FILIPA.- ¿El qué?
PARMENON.- El eunuco.
FILIPA.- ¿A quién?
PARMENON.- A Thais.
FILIPA.- No, a Thais se lo regalo Fanfa
PARMENON.- ¡Pero se lo regalo Fanfa porque se lo regaló Thais porque se lo regalo mi amo!
FILIPA.- ¡Pero se lo regalo Fanfa!

(Cilindra entra en medio de la conversación. Se siente incómoda. No sabe si interrumpir o no)

PARMENÓN.- ¡Que se lo regaló mi amo, zote, que eres muy zote! Que no se puede estar más a por uvas.
FILIPA.- ¿Qué me has dicho?
CILINDRA.- Perdón.
FILIPA.- Y tú, ¿quién eres? Pero, bueno, ¿es que nadie os ha enseñado a preguntar si se puede hablar? ¿Qué os habéis pensado que es esto una casa de putas?
CILINDRA.- Pero ¿no me habéis llamado?
FILIPA.- ¿A ti? ¿Quién te ha llamado, a ti?
CILINDRA.- ¡Ah, ahora no me habéis llamado? No, si mira que ya me lo he dicho: no vayas Cilindra, que esas mujeres no son de fiar, Cilindra.
PARMENON.- ¿Te llamas Cilindra?
(Filipa se acerca a Cilindra. Parmenón aprovecha que el camino ha quedado libre para ir a buscar a Lindus)
CILINDRA.- Ey, menos cachondeo, ¿eh? ¡Tanto Cilindra, tanto Cilindra! ¡Menos cachondeo!
FILIPA.- Pero, entonces, tú eres la  hermana.
CILINDRA.- ¿Qué hermana? ¿Qué dices? ¿Qué hablas?
FILIPA.- (Que se da cuenta de la ausencia de Parmenón.) Oye, tú, que te he dicho que dejes al eunuco en paz (Sale)
CILINDRA.- ¡Y se va! No me lo puedo creer! ¿Dónde está Thais! Oye… (Sale)


ESCENA XII
LINDUS-PANFILA-CILINDRA-PARMENÓN-THAIS

(LINDUS Y Panfila, que andan buscando una habitación, y Cilindro, que busca a Thais, van entrando y saliendo del baño por distintas puertas, perdidos por la casa.)

LINDUS.- Bueno, pues aquí mismo, que no tenemos tiempo. (Se lanza encima de Panfila. Esta le da un bofetón. Lindus queda paralizado) ¿Y esto? (Le da otro bofetón) 
PANFILA.- ¡Esto es así!
LINDUS.- Ah, que te van los cachetes (Le devuelve el bofetón y le vuelve a poner la mejilla) Te toca. Pega, pega.
PANFILA.- (Empieza a darle una paliza) Vuélveme a tocar y te quedas sin pito de verdad, idiota, mamarracho. ¿Quién era el tipo ese? ¿Qué quería? ¿Por qué te llamaba “mi amo” ¿Y qué es eso de que tienes un hermano? Contesta, que me tienes con la mosca mosqueada. ¿Y el pito? ¿Qué pinta ahí ese pito? Porque eunuco con pito, eunuco no es. ¿Qué es?
LINDUS.- ¿Qué es qué?
PANFILA.- Que qué eres tú
LINDUS.- Soy ciudadano. Lindus. Me llamo Lindus.
PANFILA.- ¿Y porque te has hecho pasar por eunuco?
LINDUS.- Por ti.
PANFILA.- Qué te doy ¿eh?
LINDUS.- Que no, que no, que es verdad. Que te he visto esta tarde por la calle y, desde entonces que no puedo dejar de pensar en ti. Luego me he enterado de que te traían a esta cas. Y como mi hermano es el amante de tu ama y tenía pensado regalarle un eunuco, he pensado, ¡tate, me hare pasar por el eunuco! Y aquí me tienes, vestido de eunuco (Se da cuenta de que está en paños menores) Bueno, vestido…
PANFILA.- Ah…vale…Muy bien…O sea, que has venido a forzarme.
LINDUS.- ¿Eh? No, no, no…
PANFILA.- Sí, sí, sí, tú has venido a mancillarme. Que ya os conozco yo a vosotros. Que sois todos iguales. Claro como el señor es ciudadano, el señor lo puede todo. El señor llega y ¡ala! A quebrantarme. Sin pedir permiso. ¿Para qué? Va, ¿a que estas esperando para desflorarme? Total, ¿qué más da lo que piense ella? ¿Ella? Ella no piensa. Y si piensa, no importa. Si solo es una esclava. ¿Acaso te importa lo que yo quiero? ¿Acaso lo que yo siento te importa? No, ¿verdad? Pues venga, al grano. Vulnérame, infríngeme, atropéllame, delínqueme (Lindus se ha quedado estupefacto) Pero ¿a qué esperas? ¡Qué no tenemos tiempo!
LINDUS.- ¿Eh?
PANFILA.- ¡Por Júpiter, que poca sangre!
(Panfila se le tira encima apasionadamente. Se besan, se manosean…de repente, entra Parmenón.)
PARMENON.- Ay, perdón, perdón.
PANFILA.- Pero, bueno, ¿Otra vez? Este esclavo tuyo es tonto ¿eh? (A Parmenón) ¿Tú eres tonto? (A Lindus) Véndelo (A Parmenón) ¿No ves que tu amo está ocupado? No interrumpas…o incorpórate, ven, los tres mejor….un trio …(Parmenón queda atontado)
THAIS.- (Off) ¡Filipa! ¡Filipa!
PARMENON.- ¡Ah, que vienen, que vienen! ¡Vamos!
(Parmenón agarra a Lindus y lo saca de allí. Entran en la casa de Thais)

ESCENA XIII
PANFILA-THAIS-FILIPA

(Entran Thais y Filipa, cada una por un lado)
THAIS.- Que viene, corre, esconde a Pánfila.
FILIPA.- ¿Qué viene? ¿Quién viene?
THAIS.- El generalete. Escóndela.
(Filipa agarra a Panfila del brazo para llevársela. Panfila se deshace de ella de un tirón)
PANFILA.- ¡Sí, hombre, escóndela! Pero yo, ¿qué soy aquí? A mí, aquí, hasta que no se me aclaren punto por punto una serie de puntos, aquí, Panfila, ni corre ni se esconde. 
THAIS.- (Que se da cuenta de que Panfila va en paños menores.) Y, esta, ¿Qué hace así? (A Filipa) ¡Vístela!
PANFILA.- ¿Y de que me visto? ¿De fulana, de doméstica…? ¿De qué, ya me dices?
THAIS.- ¿Te quieres callar, porque no te callas?
PANFILA.- Yo, encantada. Que yo en silencio, estoy muy guapa. Pero me parece a mí que, aún siendo esclava, tengo mis derechos. Y me tenéis que respetar mis…..
THAIS.- Mira, niña, o te callas o cojo una rueda de molino, te la ato al cuello y te tiro al Milopotamos. (Panfila hace un amago de queja) Y a la parte profunda, la de las pirañas (Panfila se calla definitivamente)
FILIPA.- Pero ¿Por qué hay que esconderla? ¿Qué ha pasado?
THAIS.-  Que, ¿qué ha pasado? Estaba cenando con el generalete cuando, de pronto ha aparecido el bobo. Morado. De la congestión. De la rabia. Que mira que le dije que me diese dos días. Pues no. Ni una hora ha podido resistir. Y se pone de rodillas y se me declara delante del otro.
FILIPA.- ¡Aahhh!
THAIS.- Y empieza a decir una serie de tonterías…como…“que le ahoga el amor”…Pero ¿cómo te va a ahogar el amor? ¡Imbécil! La gente no se ahoga de amor. Y el otro, el generalete se empieza a hinchar como un pez globo, se le ha inflamado la lengua, que parecía un cerdo, que no podía ni hablar, y le ha soltado por la boca….Bueno, no sé lo que le ha soltado, porque no se entendía nada. Pero qué poca apertura de miras tienen los hombres, ¡Qué estrechez cerebral y que imbecilidad. En vez de complementarse, ahí los dos sumando los defectos de uno con la carencias del otro….Pues no. ¡Con lo fácil que sería compartirme! ¡Con lo feliz que me harían!
FILIPA.- Tienes toda la razón. Yo no puedo con los hombres. Que les lloren a sus madres, que para eso los parieron, no te parece.
THAIS Y FILIPA.- Palurdos, patanes, peleles, paletos, tarugos, cretinos, simplones, zopencos, ceporros, idiotas, pringaos……(Todos el público)…ufff que bien se queda una ¿verdad?
THAIS.- Y, entonces, Fedrias ha empezado a perseguir a Fanfa, y Pelotus se le ha tirado encima y ha empezado a darle mordiscos y a tirarle de los pelos, y Fanfa, mientras se escapaba como un cagón, no hacía más que gritar: “me haz engañao, devuedveme a la ezclava” Y he aprovechado que estaba allí el uno detrás del otro dando vueltas a la mesa para venir corriendo.
FANFA.- (Off) ¿Dónde habeiz metido da esclava? ¿Dónde ezta?
THAIS.- ¿Lo ves. Llévatela
(Filipa se lleva a Panfila)

ESCENA XIV
THAIS-FANFA-FEDRIAS-PELOTUS-CILINDRA

(Entra Fanfa, todavía con la lengua inflamada)

FANFA.- ¿Dónde eztan?
THAIS.- ¿Qué?
FANFA.- Da ezcava y ed unuco que te regale. Devuedvebedoz zon mioz.
THAIS.- No te entiendo ¿qué dices? Vocaliza porque no te entiendo. Oye de vezda, yo le pongo ganaz, ¿eh? Pero no te entiendo.
FANFA.- Te eztaz diendo de mi?
THAIS.- Oye, perdona que me ría…vuelve cuando se te deshinche la lengua…
FEDRIAS.- (Off) ¿Dónde te has metido, cobarde?
FANFA.- (Escondiendose detrás de Thais)  Ay, que be pega. Padale, Thais, que eza beztia tedible viene a pod bi.
(Entra Fedrias)
FEDRIAS.- ¡ Ahh! Te encontré
(Entra Pelotus con un frasquito en la mano)

PELOTUS.-¡A mi amo ni le toques!
FEDRIAS.- (Se esconde también detrás de Thais) ¡Ay, que me muerde!
FANFA.- (Sale corriendo de detrás de Thais y se esconde detrás de Pelotus) ¡Mueddele! ¡Mueddele!
PELOTUS.- (A Famfa) Ten. Tómate la medicina. Saca la lengua.
FEDRIAS.- Hasta aquí hemos llegado, Thais. Tú decides. O él o yo.
FANFA.-  ¡Pedo cómo ze va a quedad condigo teniendobe a bi, idiota!
FEDRIAS.- Pero, si a ti solo te quiere por el dinero.
FANFA.- (A Thais) Dízedo. ¿A quién quieded tú?
FEDRIAS.- ¡Ezo! ¿A quién quieded tú!
(Entra Cilindra)
CILINDRA.- ¡Hombre, por fin! Me llamas, vengo, no estás, me traen, me llevan…A mí, bromas, no ¿eh? A mí no me llaméis para reíros de mí, que de mi no se ríe ni…ni..Ni nadie se ríe de mí….
FEDRIAS.- ¿Quién es esta?
FANFA.- ¿Qué  hace ezta?
FEDRIAS.- ¿Otra amante? ¿Otra más? Pero, entonces, ¿cuántos van? …Yo no puedo…Yo..Yo no… (Se va sollozando)
FANFA.- Ahoda zi que zí. Ahoda zi que zí. Be do llevo todo (Sale y entra en la casa de Thais)
PELOTUS.- Mi amo, los nervios… (Sale)
THAIS.- Y tú, ¿cuándo has venido? ¿Desde cuándo estas aquí?
CILINDRA.- ¿No me has llamado? Pues he venido. Estoy aquí desde que he llegado.
THAIS.- Rápido, corre, no hay tiempo. Que se llevan a tu hermana.
CILINDRA.- ¿Mi hermana? ¿Qué hermana?
THAIS.- A ti ¿no te raptaron a una hermana?
CILINDRA.- Y tú, ¡como lo sabes? ¡Qué pasa con mi hermana?
THAIS.- Que está aquí, en mi casa.
CILINDRA.- ¿En tú casa? ¿Mi hermana es puta?
THAIS.- Ay, si yo te contara, tú hermana…Pero no es el momento, que se la llevan. (Thais coge a Cilindra del brazo y se lo lleva)
CILINDRA.- ¿Quién?
THAIS.- Ed de da dengua hinchada. Acompañame (Salen)

ESCENA XV
LINDUS-PARMENÓN

(Música y Lindus y Parmenon, dan vueltas por la casa de manera cómica)

ESCENA XVI
FANFA-PELOTUS-LINDUS-PARMENON

(Fanfa y Pelotus, perdidos por los pasillos de la casa de Thais)

PELOTUS.- ¿Cómo va esa lengua, mi amo?
FANFA.- Mejor, mejor…pero ¿Dónde se ha metido ese eunuco?
PELOTUS.- Pero ¿no buscábamos a la esclava?
FANFA.- También, Pelotus.  Pero ese eunuco…Necesito tener a ese eunuco, ¿entiendes?
PELOTUS.-  ¿Por qué?
FANFA.-…A ver cómo te lo cuento….Sé que tienes de mi un elevadísimo concepto y pocas veces creo haberte defraudado.
PELOTUS.- Ninguna, ninguna
FANFA.- Como sabes, Pelotus, yo me debo al pueblo. Y el pueblo se acerca a mí. Les digo “Aproximaos sin temor” Y se aproximan sin temor y con amor, y me aman. Y yo me dejo amar. Ahora por un recluta joven, ahora por un grumete latino, ahora por un esclavo oriental. Pequeños detalles para con el pueblo. ¿Me explico? (Pelotus asienta ligeramente sin salir del asombro de la declaración) Pero puedo asegurarte, que jamás, jamás, fuera del campo de batalla, me atrajo alguien de mi mismo sexo. ¿Me sigo explicando? (Pelotus vuelve a asentir, al mismo tiempo que se aleja de él) Pero con el eunuco, ha sido diferente. Me gusta. Estoy confuso.
PELOTUS.- Bueno, mi amo, pero estar confuso tampoco tiene porque ser malo.
FANFA.- Ah ¿No?
PELOTUS.- No.
FANFA.- Pero es que no puedo quitarme los gemelos del eunuco de la cabeza y…no sé…Tú ¿dices que no es raro?
PELOTUS.- No, no…no…. Eso es “Cansancio de Batalla”
FANFA.- Vaya, “cansancio de batalla”, fíjate. No lo había oído nunca. Mira que llevo años y….tú, Pelotus ¿no te cansas nunca?
PELOTUS.- ¿Yo? Nunca.
FANFA.-  (Que parece haber oído algo fuera) Chissss…¿quién anda ahí? (Se aparta)
PELOTUS.-  ¡Joder! Se lo ha hecho con mancebos, esclavos, grumetes y soldados…y ahora el eunuco…No lo puedo creer. Debo de irme de su lado o confesarle lo que siento por él. Abrir el armario y darle todo lo que guarda mi pobre corazón.

(Fanfa vuelve a aparecer. Lindus y Parmenón todavía perdidos, entran por otro lado)

FANFA.- Hombre, a ti te estaba yo buscando. ¡Venga, para casa!
LINDUS.- ¿Para casa?¿Qué casa?
FANFA.- Mi casa.
LINDUS.- Mi casa es esta casa.
FANFA.- No, ya no. A partir de ahora mi casa es tu casa. ¡Venga vamos! ¡Y no se hable más!
LINDUS.- No
FANFA.- ¿No? ¡Cómo que no! ¿Quién eres tú para decirme a mí que no?
LINDUS.- ¡Yo? …¡Corre, Parmenón! (Sale corriendo con Parmenón) 
FANFA.- Pelotus, a por él (Salen corriendo)

ESCENA XVII
FANFA-PELOTUS-LINDUS-PARMENON-PANFILA-FILIPA

(Persecución por toda la casa. Finalmente, Pelotus consigue agarrar a Lindus. Parmenón, que no se ha dado cuenta sigue corriendo)

LINDUS.- ¡Parmenón, ayuda!
FANFA.- (A Pelotus) ¡Cógelo! ¡Al suelo! ¡Cógelo! Encima, tírate encima. Los dos encima.
LINDUS.- Agggg…¡Que me vais a matar maricones!
FANFA.- Y ahora átale los brazos (Pelotus le ata con la cuerda)
PELOTUS.- (Lo hace) Ya está, Y ahora qué?
FANFA.- Vete a buscar  a la joven, que de este me ocupo yo. Va, ve… (Pelotus sale a buscar a Panfila). Y ahora vamos a calmarnos un poquito, que me has puesto…No veas cómo me has puesto…Pero ¡qué ojos, por todos los dioses! ¡Qué mirada! …Y mientras nos calmamos…dime…esto tuyo… ¿qué es, belleza natural o hay un trabajo previo? Se ve que te cuidas. Yo lo entiendo ¿Eh? Los que hemos nacido con el don de la belleza tenemos una deuda con la naturaleza. Pobrecillo. Me lo imagino y… ¿duele?
LINDUS.- ¿El qué?
FANFA.- El corte. El corte debe de doler…..Tú, ¿qué eres, más de “Hazme lo que quieras” o “Qué quieres que te haga”
LINDUS.- ¿Cómo?
FANFA.- Yo soy más de “que quieres que te haga” Claro que también he tenido mis momentos  de “soy todo tuyo, sorpréndeme” Pero tú tengas el día que tengas…te pones mirando para Creta y a callar.
LINDUS.- Pero ¿De qué hablas? ¿Qué estás diciendo?
FANFA.- Sí, sí, sí, que a mí no me engañas. A ti, y a los que son como tú, os compran para abanicarlas a ellas, pero, lo que quieren es que les hagáis cositas a ellos.
LINDUS.- ¿A ellos? ¿Cositas? ¿Qué cositas?
FANFA.- Eso me gustaría saber a mí, ¿qué cositas? Con esa pinta de eunuco malote que tienes, de esclavo rebelde, de potro indomable…(Le da con un pequeño látigo que lleva en la mano) ¿Qué cositas? Dime ¿qué cositas? (Rugue) ¡Aaaaaahhhh! ¡Suelta, suelta! Tú eres pasivote, ¿verdad? (Le echa mano al culo).
LINDUS.- ¡Aaaaahhhhh! ¡Suelta, suelta! ¡Socorrooooo!
FANFA.- Eso, es, resístete. Lucha, soldado. Atención, tropa: todos a sus puestos ¡Zafarrancho de combate! (Le empieza a acariciar, a tocar por todas partes, pueden caer al suelo. En ese momento entra Panfila seguida de Filipa. Por otro lado entra Pelotus)
PANFILA.- Pero bueno…o sea…esto ¿qué es?
PELOTUS.- ¡Mi general!
FANFA.- (Levantándose) Esto no es lo que parece.
PANFILA.-(A Lindus)  ¿Y tú qué? No podías esperar, ¿verdad? Y con un hombre, además. Pero ¿qué está pasando en Atenas que ya no queda ni un solo hombre en todo el Egeo sin sodomizar?
LINDUS.- Pero que yo no he hecho nada. Que esto no es…
PANFILA.- ¡Que te calles! (Sale llorando)
LINDUS.- Pero Panfi (Sale detrás de ella)
FANFA.- Pero, eunuco…(Sale detrás de Lindus)
PELOTUS.- (A punto de llorar) Pero, mi amo….(Sale detrás de Fanfa)
FILIPA.- Pero, entonces, esos dos….y estos dos….¡Qué lio! No entiendo nada (Sale)

ESCENA XVIII
FEDRIAS-PARMENON

(En la calle Fedrias llorando desconsoladamente)

FEDRIAS.- ¿Qué va a ser de mí, si no se estar sin ti a mi lado?
¿Qué va a ser de mí, si yo sin ti estoy acabado?
El olor de tu cuerpo, el sabor de tu piel,
El calor de tu aliento, y tus pechos también.
Tantas noches de amor.
Tantos besos
No podre vivir sin ellos.
Me voy a volver loco sin ti.

CORO.- ¿Qué va a ser de él, si él no sabe estar sin ti a su lado?
¿Qué va a ser de él, si él sin ti se siente acabado?...
El Olor de tu cuerpo, el sabor de tu piel,
El calor de tu aliento, y tus pechos también.

(Entra Parmenón)

PARMENÓN.- ¡Qué jaleo! ¡Por Pólux!
FEDRIAS.- ¡Ah, Parmenón!
PARMENON.- ¡Oh, el otro!
FEDRIAS.- ¡Fiel amigo y sirviente, perfecta combinación! Necesito que me ayudes. Ayúdame, por favor.
PARMENÓN.- ¿A qué?
FEDRIAS.- ¡A morir! ¡Quiero irme de este mundo cruel! Hoy, al caer de la tarde, saltaré al vacio.(Se sube a un taburete) ¡Búscame, por favor, una peña, que me despeñe!
PARMENÓN.- Pero ¿qué dices, mi amo? ¿No sería mejor alejarnos de esta casa, y dormir en nuestra cama, que los problemas, dormidos, se ven mucho mejor? A ver ¿Qué ha pasado?
FEDRIAS.- Que Thais me ha traicionado.
PARMENÓN.- ¡Vaya novedad!
FEDRIAS.- Sí. Porque, aparte del generalete, ahora resulta que también ha habido un tercero. Y seguro que hubo un cuarto, y un quinto y un regimiento entero. ¡Parmenón, me quiero morir!
PARMENON.-  Pero, que prisa tienes por morir. Ya morirás cuando te toque.
FEDRIAS.- Me siento tan engañado..Tan..Tan…Con los esfuerzos que he hecho para darle todo lo que me ha pedido. Que tú lo has visto, Parmenón, que he ido empeñando todas mis cosas para satisfacer sus caprichos. Y cuándo no era una pulsera era un anillo, y cuando no un eunuco. Y, total, ¿para qué? Para mearse de risa en mi cara. Pero esto no se va a quedar así (Empieza a salir en dirección a casa de Thais)
PARMENON.- Pero, mi amo, ¿Dónde vas?
FEDRIAS.- A darle de comer a la bestia (Sale. Parmenón  le sigue)

ESCENA XIX
THAIS-FILIPA-FEDRIAS-PARMENON-LINDUS

(Entra Thais y Filipa, una detrás de otra)
THAIS.- ¡Filipa! ¡ Filipa! ¿Dónde está?
FILIPA.- ¿Quién?
THAIS.- La boba.
FILIPA.- ¿El loro?
THAIS.- Sí. ¿Dónde está?
FILIPA.- Con el eunuco, que se ha enamorado.
THAIS.- ¿El eunuco se ha enamorado?
FILIPA.- No, el loro. Bueno el eunuco, también. Creo. 
THAIS.- ¿El loro se ha enamorado del eunuco?
FILIPA.- Sí, pero como lo hemos pillado con Fanfa…
THAIS.- ¿Al loro?
FILIPA.- Al eunuco. Que hacían una cosas… ¡Qué cosas hacían!
THAIS.- ¿Qué hacían?
FILIPA.- Ahora me vas a hacer que te cuente… ¿Qué iban a hacer? Cosas de hombres. Entre hombres.
THAIS.- Pero ¿Qué hombres? Si uno es impotente y el otro es eunuco…
FILIPA.-  Yo solo sé que hemos entrado y los hemos pillado. A los dos. Abrazados. Retozando. Y Pánfila se ha puesto a gritar y a llorar. Y se ha largado. Y entonces el eunuco la ha seguido. A Pánfila. Y Fanfa le ha acompañado. Al eunuco. Y Pelotus le ha perseguido. A Fanfa. Y, entonces, yo me he quedado sola. Y, ya una vez sola…pues también me he largado.

(Entra Fedrias seguido de Parmenon)

FEDRIAS.- (Dirigiéndose a Thais) A ver, vamos a calmarnos como personas adultas que somos. Que si aparte de mi estabas con dos, con cuatro o veinticuatro, a mi no me importa. Punto número uno, tú y yo hemos terminado. O sea acabado. Fue bonito mientras duro, pero duro lo que duro. Punto número dos, Parmenón, el escrito… (Parmenón le da un pergamino)… quiero que me devuelvas, porque es mío y porque me lo debes: un anillo con perla, dos pulseras de cobre macizo, una fuente de piedra con enanos, dos bonsáis, un eunuco, y todas las aromáticas que tienes en la entrada que se han puesto monísimas.
THAIS.- Yo siempre he estado calmada. Y no voy a excitarme porque no me da la gana. Así qué, punto número uno, tienes razón, hasta aquí hemos llegado. Y lo nuestro se acabó. Y duro lo que duró fuera bonito o no. Y punto número dos, aquí tienes el anillo de perla, que ya no tiene perla, porque al segundo día se le cayó la perla.  Las pulseras de cobre, luego te traes un carro, porque pesan tanto que nunca me las pongo. La fuente la arrancas con los enanos, las acromáticas ni tocarlas, porque ya no son las mismas plantas escuchimiflidas que me regalaste. Ah, y por cierto, los Bonsáis no eran Bonsáis, eran olivos bordes, así que te los puedes llevar con la fuente y los enanos, me haces un favor.
FEDRIAS.- ¿Y el eunuco?
THAIS.- ¿Qué pasa con el eunuco?
FEDRIAS.- Que también quiero que me devuelvas el eunuco.
THAIS.- ¡Y una mierda! El eunuco se queda aquí.
PARMENÓN.- Bueno, el eunuco se lo podríamos dejar ¿no?
FEDRIAS.- Que no, que no, que no. Lo mío es mío. Así es que ya me estás trayendo al eunuco.
FILIPA.- Voy
THAIS.- ¡Quieta!
FILIPA.- No voy.
FEDRIAS.- Thais, tengamos la fiesta en paz
LINDUS.- (Off) ¡Panfila! ¡Panfila!, amor mío (Lindus entra corriendo. Al ver a lo demás) ¡Uy, perdón (Sale corriendo)
FEDRIAS.- ¿Qué ha sido eso? Pero ese no era…
PARMENON.- No, no, no. No era, no.
FEDRIAS.- ¿Cómo que no? ¿Qué hace mi hermano aquí?
THAIS.- ¿Qué hermano?
FEDRIAS.- Ese que iba vestido de eunuco.
PARMENON.- ¿Ese ¿ ¿Tú hermano?
FILIPA.- Ese es el eunuco.
FEDRIAS.- ¡Qué eunuco ni eunuco! Ese es mi hermano.
THAIS.- Desde luego… ¡Hacer pasar el eunuco por tu hermano! ¡Qué canalla, que ruin! Tantas ganas tienes de vengarte de mí? ¡Miserable!
FEDRIAS.- Ese es mi hermano pequeño, Lindus. El eunuco que te compre es un idiota, gordo, con las nalgas escocidas (A Parmenón) ¿Qué hace aquí mi hermano?
PARMENON.- ¿Eh?
FEDRIAS,. (Saliendo) ¡Lindus!
THAIS.- ¡Oye!  A mi eunuco ni tocarlo, ¿eh? (Sale detrás de él).
PARMENÓN.- Lo sabía. No iba a funcionar. Lo sabía (Sale corriendo detrás de Thais)
FILIPA.- Pero bueno, ¿qué manía les ha dado a todos por correr? (Sale)

ESCENA XX
CILINDRA-PANFILA-LINDUS-FANFA-PELOTUS-FEDRIAS-PARMENON-THAIS- FILIPA

(Entra Pánfila llorando, enfadada y ofendida)
PANFILA.- De verdad, o sea, ya vale. Ya basta. Pero ¿qué he hecho yo para merecer esto? (Ve a Cilindra) Y tú, ¿quién eres? ¿Qué escuchas?
CILINDRA.- ¿Eh? Cilindra. Yo soy Cilindra.
PANFILA.- Sí, y yo Triángula. ¡No te digo!
CILINDRA.- Oye, menos cachondeo, ¿eh?
PANFILA.- No, cachondeo tu padre, que hay que tener valor para ponerte Cilindra.
CILINDRA.- ¿Y tú, cómo te llamas?
PANFILA.- Pánfila
CILINDRA.- No, que como te llamas.
PÁNFILA.- Oye, imbécil, menos cachondeo, ¿eh?
CILINDRA.- ¡Ah, que te llamas Pánfila!
PANFILA.- Pues sí, y menos cachondeo que no tengo buen día. ¿A ti no te ha pasado nunca que te guste un chico, y te mires con el chico, y te beses con el chico, y de repente…¡zas! Se vuelva maricón, el chico?
CILINDRA.- Es que a mí los chicos no…
PANFILA.- ¡Suerte que tienes! Porque a mí me vuelven loca.  Que soy muy Panfila. Mira, hace un rato conocí a un eunuco, más guapo, más cuco…y pensé “Aquí no hay futuro” así que empecé a lavarle, pero cuando llegue a la ingle ¡zas! ¿Con que me encuentro? Con la Cilindra. Y no te mosquees ¿eh? Bueno, pues me mira, le miro, me desea, me besa, me toca, casi me devora….y, total ¿para que? Para que en cuanto me dé la vuelta ¡zasca! Le cambian los gustos y me lo encuentro retozando con un militar. De verdad un poco de definición, por favor.
CILINDRA.- Pero no llores.
PANFILA.- Es que tú no lo entiendes.
CILINDRA.- Si lo entiendo. A mí me paso que me enamore de Demetria, por ella hubiera matado. Juntas desde niñas. Y que paso, pues que llego Theresa, una esclava Ibera
PANFILA.- Uy, las Iberas. ¡Qué zorras las iberas! ¿Y se fue con ella? (Cilindra mueve la cabeza afirmando) Pues no te vengas abajo, aquí estoy yo para lo que sea (La consuela y de repente le mete la lengua en la boca. Cilindra queda petrificada) ¡Pero qué haces Panfila, es que te va todo!¡Para, para!
(Entra Lindus. Las encuentra besándose)
LINDUS.- ¡Panfila ¿Qué haces? ¡Quien es esta? ¡Qué haces?
PANFILA.- Y a ti, ¿Qué te importa?
LINDUS.- Apártate de ella.
PANFILA.- Porque se tiene que apartar, que sepas que nos queremos. (A Cilindra) ¿A que sí? (A Lindus) Y nos amamos.(Cilindra asustada ante los acosos de Panfila, se escabulle lentamente de escena) Que eres un mentiroso. Mentiroso, embustero. ¡Te odio!
(Entra Fanfa, seguido de Pelotus)
FANFA.- (A Lindus) ¡Hombre, aquí  estás. (A Panfila) ¡Y tú también! ¡Quietos los dos!
(Por otro lado entra Fedrias, seguido de Thais)
FEDRIA.- ¡Lindus!
PARMENON.- Que no es Lindus. Es un eunuco.
THAIS.- Claro que no es Lindus.
FEDRIA.- ¡Cómo no va a ser Lindus! Si es mi hermano.
THAIS-FANFA-PELOTUS Y FILIPA.- ¿Qué?
THAIS.- (A Fedrias) ¿Tú hermano es eunuco?
FEDRIAS.- ¿Eunuco, mi hermano?
THAIS y FANFA.- ¿Cómo que no es eunuco? 
THAIS.- ¿Entonces cómo te llamas?
PANFILA.- Lindus, se llama Lindus.
FILIPA.- (A Thais) ¿Y te regala su hermano a Thais?
FEDRIAS.- Yo no regalo a mi hermano.
FILIPA.- (A Parmenón) ¿Tú no le has regalado a su hermano?
PANFILA.- ¡A ver, Filógena, que no te enteras. Aquí el hermano, o sea Fedrias, o sea su hermano, o sea el de Lindus, ha regalado a Lindus, que era su hermano, o sea de Fedrias, sin saber que era el hermano. Porque el hermano, o sea Fedrias, lo que en verdad quería era regalarle un eunuco a Thais. Pero el eunuco no era el hermano. El hermano era Lindus. Y el hermano me quería a mí. Por eso se hizo pasar por eunuco. Para tenerme a mí. ¿Lo he contado bien o no lo he contado bien? (La miran todos en silencio) Ah, ¿no? Bueno, pues vuelvo a empezar.
TODOS.- Noooooo.
PARMENON.- Ya lo cuento yo (Traga saliva) A ver..Yo ya…yo, cuando se me propuso el tema de la sustitución, yo ya vi….que no, que este mal rato no me lo iba a ahorrar yo. Y, mira por donde, el mal rato llego. Así es que…pasémoslo. Aquí mi amo mayor quería regalarle un eunuco a Thais. Pero, como ya no le quedaba dinero, pues no tuvo más remedio que hacerse con el desahuciado, un eunuco feo, tuerto, gordo y escaldado. Un cuadro. De esos que, si no se venden, a los dos días los matan. Y que, de hecho, se ha muerto. Hace un rato. Pobrecillo, ha sido muy violento. Y mi amo menor, entonces, enfermo de mal de amores, me propuso cambiarse por él, por el eunuco.
LINDUS.- Porque me enamore. (Señalando a Panfila) De ella. Pero sin motivos ni razón se enfado.
PANFILA.- Uy, “sin motivos ni razón” a ver si crees que me voy a olvidad del revolcón que te has dado con este hace un rato.
FANFA.- Se enamoro. ¿Has oído, Pelotus? Se ha enamorado (Sale llorando. Detrás de él Pelotus)
PANFILA.- Ya lo ves, le has roto el corazón, pobrecito. ¿Por qué no vas a consolarlo, eh? Porque además, yo ya, en mi cabeza no estás. Tengo a Cili.
THAIS.- ¿Cili? ¿Qué Cili?
PANFILA.- ¿Dónde se ha metido? ¡Cili! (Dandose cuenta que salió sigilosamente sale a buscarla)
LINDUS.- (Sale detrás de Panfila) ¡Panfila!
PARMENON.- ¡Qué harto estoy, por Polux! ¡Lindus! (Sale detrás de Lindus)
FEDRIAS.- (A Thais) Un momento, ahora vuelvo. ¡Parmenón! (Sale detrás de Parmenón)
THAIS.- Hay que me temo que ya sé quién es Cili…¡Cili!¿Cili! (Sale detrás de Fedria)
FILIPA.- Nada, no paran quietos. No paran (Sale detrás de Thais)

ESCENA XXI
FANFA-PELOTUS

(En otro lado de la casa. Entra Fanfa, desconsolado. Detrás, Pelotus)
PELOTUS.- Pero mi amo…
FANFA.- No puedo más, Pelotus. ¡Cuánta tristeza! ¡Cuánto dolor! ¡Y que solo me siento! No me quiere nadie.
PELOTUS.- Todos te quieren. Y te admiran, y te veneran y te desean.
FANFA.- ¡Nooooo! Y ahora, encima, ¡rarito de atrás!
PELOTUS.- No, mi amo, que es cansancio, cansancio de batalla.
FANFA.- ¡Déjate de cansancio! Cansancio es la excusa que le ponía a Thais cuando no se me levantaba. Que no se me levantaba nunca con una mujer, en cambio cuando veo un recluta sí que se me levanta.
PELOTUS.- Yo también tiemblo, mi amo. Yo, también.
FANFA.- ¡Tú que vas a temblar!
PELOTUS.- ¡Cada vez que te veo!
FANFA.- ¿Eh?
PELOTUS.- Como una campesina de trece años.
FANFA.- Entonces, tú también… (Se quedan mirando en silencio, como hipnotizados. De repente, Pelotus se abalanza hacia él y le da un beso) ¿Te gusto?
PELOTUS.- Te amo
(Se lanzan uno sobre el otro y se besan apasionadamente)

ESCENA XXII
CILINDRA-PANFILA-LINDUS-PARMENON-FEDRIAS-THAIS-FILIPA-FANFA-PELOTUS

(Cilindro entra corriendo escapándose de Panfila. Por otro lado, entra Panfila seguida de Lindús, Parmenón, Fedrias, Fanfa y Pelotus)

PANFILA.- Cili, ¿Dónde te habías metido? Os presento a Cili, Cilindra.
THAIS.- (A Panfila) Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loca? Tú y Cilindra, no puede ser.
PANFILA.- Ah, no? ¿Y por qué no?
FEDRIAS.- Porque es su amante. ¡Oh qué horror! ¡Cuánto dolor!
CILINDRA.- No soy su amante.
FEDRIAS.- Entonces, ¿qué haces aquí, eh?
FILIPA.- (Señalando a Panfila) Es la hermana de Pánfila.
PANFILA.- ¿Mi hermana?
FEDRIAS.- (A Filipa) Eso, tú líalo aun más. (A Thais) Os habéis puesto de acuerdo ¿verdad? Pero ¡que mentes más retorcidas! ¡Su hermana!
THAIS.- Pues sí, Cilindra es su hermana.
PANFILA.- ¡Que no puede ser mi hermana! ¡Qué acabo de meterle la lengua en la boca!
THAIS.- (A Cilindro) ¿Has besado  a tu hermana en la boca?
CILINDRO.- Entonces, ¿es verdad? ¿Es mi hermana? (Se la queda mirando. De repente, corre a abrazarla) ¡Hermana!
PANFILA.- Un momento, un momento, un momento. No tan rápido...A ver enséñame la medallita  que nos dio nuestra madre el día de nuestro nacimiento.
(Cilindra se saca una medallita del pecho)
CILINDRA.- ¿Esta medallita? (Panfila saca su medallita) ¡Hermana mía!
PANFILA.- ¡Hermano mío! 
(Se abrazan. Los demás aplauden. De repente, Parmenón rompe a llorar)

FEDRIAS.- Parmenón, ¿estás llorando? ¿Por qué estás llorando? ¿Qué te pasa, Parmenón?
PARMENÓN.- Nada. Que yo también perdí a mis padres, a los dos. Bueno ellos me perdieron a mí. En un naufragio. Mi madre a última hora me metió en  un canasto de mimbre, puso este anillo en mi manita y se hundió. Es lo único que guardo de ella. Lleva una frase grabada en su interior “Ama…
FILIPA.- “…perdona y olvida. Hoy te lo dice mamita, mañana te lo dirá la vida!
PARMENON.- ¿Cómo lo sabes?
FILIPA.- Porque yo también iba en ese barco, contigo. Pero no me ahogué. Una ola me dejaba en la orilla pero alejada de ti.
PARMENON.- Pero, entonces, tu… ¡Mamá!
FILIPA.- ¡Hijo mío!
(Se abrazan. Los demás aplauden, emocionados. Entra Fanfa y Pelotus radiantes)

FANFA.-  (Entra cogido de la mano de Pelotus) Chicos, chicas, chicos…atención, silencio, un tormentín de silencio, por favor, que tengo algo muy importante que deciros (A Pelotus) ¿O lo dices tú?
PELOTUS.- No, no, tú.
FANFA.- Pues quería deciros que…que lo siento mucho. Y quería pediros perdón. A Todos. Lo que pasa es que he descubierto que en un rincón del alma tenía escondido el amor verdadero. Lo he dejado salir. Y mi vida ha girado como una veleta. Todo el día pensando que “estoy cansado, no me encuentro bien” y, mira, al final ha sido…pues que era maricón.. Y ahora estoy como nuevo. Y dejo el ejército y me voy a Miconos con Pelotus, mi gran amor. (A Lindus) Lo siento, eunuco. Que ahora resulta no  eres eunuco.  Perdón por acosarte. Tú quieres a Pánfila. Pues, oye, quédate con Panfila. Se la compras a Thais, le cortas la lengua y te casas con ella. Y ahora te toca a ti Thais. Sé que esto mío te ha sorprendido, lo siento. Sé que te ha dolido, lo siento. Eres libre. Te dejo libre. Y hazme el favor de ser feliz. ¿Vale? Con Fedrias, por ejemplo. Sé que es difícil porque es pobre y casi tonto. (A Fedrias) Y tú Fedrias pon algo de tú parte, que todo ayuda.(Fedrias no reacciona) ¡Que le digas algo, hombre!
FEDRIAS.- ¿Eh?..Sí, yo…Thais… 
THAIS.- (Ofendida) ¿Qué, Thais? Thais ¿qué? Ya sabes que lo nuestro no puede ser. Yo te quiero, pero eso no tiene que ver con el dinero.
FEDRIAS.- Pero, Gordi…
THAIS.- ¡Que no me llames gordi! Yo, ya…a mi edad…a mi ya solo con el amor no me da, no me llega. Yo quiero telas, fuentes y esclavos, y mármol, mucho mármol y que te dejes de celos, que eres muy celoso.
CILINDRO.- Si es por dinero, yo pongo el dinero que dejaron de recompensa mis padres para quién encontrara a mi hermana.
THAIS.- ¿Y de qué cantidad estaríamos hablando?
CILINDRO.- De diez mil dracmas.
TODOS.- ¡¿Diez mil dracmas?! (Thais pierde el equilibrio)
THAIS.- Fedria, que te quiero, eres el amor de mi vida. Ven que te bese
FEDRIAS.- Yo también te quiero.
(Se funden en un beso. Aplausos de todo el mundo. Fanfa se acerca a la corbata del escenario y se dirige al público)
FANFA.- Sí, querido público, el amor por fin se manifiesta. Qué maravilla, el amor ¿verdad? Con el amor nos quedamos y con él os dejamos. Lo que hasta hoy hemos sido, ya os lo hemos contado. ¿Qué nos deparará el mañana?...Pues mañana volvéis y os lo contamos. Así que disfrutemos y seamos felices, quién sabe si mañana comeremos perdices.


TODOS


El amor. Ese absurdo sin razón
De tormento y bendición
Que va rumbo al corazón.

El amor. Si aparece, atrápalo.
No lo sueltes, vívelo.
Ten valor, sal a por él.
Con amor. Por amor.
Dame amor. Ten mi amor.

Sí, ya lo ves. Es así.
No hay opción ni elección.
Es así.
No hay nada que hacer.
No hay rival que se enfrente al amor.

Vamos, ríndete.
El amor. Ese absurdo sin razón
De tormento y bendición
Que va rumbo al corazón.
El amor. Si aparece, atrápalo.

No lo sueltes, vívelo.
Ten valor, sal a por él.
Con amor. Por amor
Dame amor. Ten mi amor.
Seamos sinceros, un poquito de seriedad.
Seamos serios, un poquito de sinceridad
Ah, ah, ah, siento amor.
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